
SINTONÍA

Cuando viniste a buscarme
era demasiado pronto:

tú empezabas a echar bigote 
mientras yo aún comía pipas,

tú probabas los primeros cigarrillos
y yo no entendía las señales 
de humo que me llegaban. 

Veinte años más tarde
-y en otro escenario-
los dos coincidimos

en un cine; luego, en un café, 
y días después, de nuevo 

en el mismo café, 
y ya, sin lugar a dudas,

y con un pasado a deshoras, 
construimos un presente eterno

que se repite cada vez
que recordamos la fortuna
de no habernos conocido

veinte años atrás.  
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